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S U M A R I O  

Se abre la sesión a las cinco y treinta y cinco minutos 
de la tarde. 
Antes de entrar en el orden del dfa,  el señor Iglesias Ar- 

güelles, acogiéndose a lo dispuesto en el artículo 
31.2 del Reglamento, solicita la reconsideración de 
la decisión de la Mesa de la Cámara desestimando 

la formación de Grupo Parlamentario a Izquierda 
Unida. Al mismo tiempo expresa su disconformidad 
con la calificación de la Mesa. 

El señor Presidente ruega al señor Iglesias que formu- 
le por escrito la aludida solicitud de reconsideración 
de la decisión de la Mesa para que ésta, en su mo- 
mento, estudie y resuelva sobre el tema, dando aho- 
ra por zanjada la cuestión. 

l El señor Iglesias Argiielles pide que conste en acta s u  
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protesta, ya que la no formación de Grupo Parla- 
mentario por parte de Izquierda Unida le perjudica, 
al reducir el tiempo de sus intervenciones en este 
Pleno. 

En  relación con la cuestión planteada por el senor 
Iglesias solicitan hacer uso de la palabra los seño- 
res Espasa Oliver y Tamames Gómez. El senor Pre- 
sidente reitera que la cuestión está zanjada. 
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Debate sobre la investidura del candidato 

a la Presidencia del Gobierno . . . . . . . . . . 
El señor Secretario (Vargas-Machuca Ortega) da lec- 

tura a la propuesta formulada por Su Majestud el 
Rey a la Cámaru. 

El señor González Márquez, candidato a la Presiden- 
cia del Gobierno, interviene para exponer el progra- 
ma político del Gobierno que se propone formar y 
solicitar la confianza de la Cámara. Comienza el se- 
ñor González Márquez, recordando que hace un mes 
los ciudadanos españoles, convocados a las urnas, 
eligieron libremente a sus representantes, a todos los 
c,uales felicita por el respaldo popular obtenido. 
Cumplidos los trámites constitucionales y realizada 
la correspondiente propuesta por Su Majestad el 
Rey, comparece hoy ante SS. SS. para solicitar su 
apoyo en la investidura, aun no desconociendo que 
previamente a la exposición de sus orientaciones 
programáticas ya existen posiciones previas toma- 
das por la mayor parte de los Grupos políticos. 
Señala que no va a hablar de lo hecho durante la an- 
terior legislatura, que ha sido valorado por los ciu- 
dadanos con ocasión del reciente proceso electoral, 
concentrando, por tanto, su intervención en el aná- 
lisis de la situación presente para, a partir de ella, 
esbozar las líneas fundamentales de actuación de 
futuro y ,  consiguientemente, la respuesta a los pro- 
blemas que tenemos planteados. Precisa que, a su 
juicio, hay dos principios inexcusables en el queha- 
cer de gobierno, como son, en primer lugar, la ac- 
tuación en defensa de los intereses generales y ,  en se- 
gundo término, que dicha actuación esté de acuer- 
do con las aspiraciones que expresa la mayoría de 
la sociedad, que en un  sistema democrático se ex- 
presa en mayoría electoral. Habiendo obtenido el 
Partido Socialista el respaldo para gobernar por se- 
gunda vez, considera que los ciudadanos entienden 
que es dicho Partido el que garantiza más una lí- 

nea de defensa de los mencionados intereses gene- 
rales, a la vez que constituye el instrumento demo- 
crático a través del cual pueden realizarse los deseos 
de una sociedad más justa, más solidaria y una so- 
ciedad, en suma, de progreso. Anticipa, pues, su pro- 
pósito de ser fiel a ambos deseos, tendiendo la mano 
a todos los que coincidan con esos objetivos y as- 
piraciones en un  clima de diálogo y cooperación 
con los demás. 
A continuación inicia la exposición de las grandes 
líneas de actuación del futuro Gobiepo, destacan- 
do primeramente el tema del terrorismo, con su ac- 
tualidad dramática, sobre el que hace una reflexión 
previa. Frente a las diversas interpretaciones que 
existen sobre el particular, quiere destacar desde el 
primer momento que cuando se habla de medidas 
políticas de ninguna manera se puede pensar en una 
negociación con un grupo que actúa mediante la 
coacción de la violencia. La Constitución y los Es- 
tatutos no son objeto de negociación, por lo que 
debe cerrarse toda vía de falsa esperanza a los que 
actúan a través de la coacción. Añade que el terro- 
rismo necesita un  marco legal adecuado, respetuo- 
so del Estado de Derecho, y ,  en su opinión, tal mar- 
co legal existe. No obstante, están abiertos a cual- 
quier tipo de discusión sobre el tema, por ser éste 
uno de los que precisan de un esfuerzo común y de 
unidad entre la inmensa mayoría de las fuerzas po- 
líticas y sociales. 
Como instrumentos en la lucha contra el terrorismo 
están las medidas policiales, las medidas políticas 
tendentes a reducir la base de apoyo de aquél y la 
cooperación internacional. Respecto de las prime- 
ras, aun con el dramatismo de los últimos días, afir- 
ma que se ha avanzado en los pasados años en la 
lucha contra el terrorismo y la desarticulación y des- 
mantelamiento de ETA. No debe cundir, por tanto, 
el desánimo y, desde luego, quiere dejar claro que 
las Fuerzas de Seguridad han tenido y tendrán el 
apoyo del Gobierno de la Nación en la tarea extraor- 
dinariamente dura y compleja en que están empe- 
ñadas. Por otra parte, se ha intentado un clima de 
diálogo y comprensión con las fuerzas más repre- 
sentativas del País Vasco, avanzando en la línea de 
cooperación, al mismo tiempo que se ha realizado 
una política de reinserción con la finalidad de con- 
seguir el aislamiento social de los terroristas, como 
también se ha insistido estos últimos años en la ne- 
cesidad de una coordinación internacional en la lu- 
cha contra el terrorismo; cooperación que, afortu- 
nadamente, va abriéndose camino, especialmente 
en la relación bilateral con Francia. Concluye el se- 
ñor González Márquez, en relación con el tema del 
terrorismo, señalando que frecuentemente se siente 
la necesidad de mayor información sobre el mismo, 
cuando personalmente considera que es justamente 
esta ‘infomiación uno de los elementos de mayor 
provecho de las bandas terroristas, razón por la cual 
aquélla debe tener los límites que sean necesarios, 
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perfectamente compatibles con la información na- 
tural en un Estado democrático. 
Seguidamente se refiere el candidato a la Presiden- 
cia del Gobierno a la superación de la crisis econó- 
mica como forma de generar las condiciones de 
creación de empleo. Cree que este punto es preciso 
abordarlo con prudencia, aunque también con la 
convicción de que estamos en presencia de unos cla- 
ros síntomas de recuperación de la economía, sien- 
do obligación del Gobierno impulsar esa recupera- 
ción de manera continuada para permitir la gene- 
ración de empleo estable. En esta línea se ha hecho 
un esfuerzo de saneamiento interno de nuestra eco- 
nomía, mejorando la balanza de pagos, reduciendo 
la inflación, recuperando el excedente de las empre- 
sas y afrontando los desafíos de la modernización 
y la reconversión, todo lo cual se complementa aho- 
ra con un clima más distendido, desde el punto de 
vista internacional, por la baja de los precios del pe- 
tróleo y la tendencia al descenso de los tipos de in- 
terés. Justamente el mantenimiento de los equili- 
brios básicos aludidos será uno de los objetivos de 
la política del Gobierno. 
En modo alguno puede echarse por la borda el es- 
fuerzo de saneamiento hecho y ,  antes al contrario, 
ha de completarse a través de la lucha contra dos 
elementos claves, como son la inflación y el déficit. 
Respecto de la primera, el Gobierno se propone se- 
guir combatiéndola hasta situarla en tasas próxi- 
mas a la media de la Comunidad Económica Euro- 
pea y ,  concretamente, considera como objetivo rea- 
lizable, si bien ambicioso, el alcanzar alrededor del 
3 por ciento en los próximos dos años. Respecto al 
déficit público, espera conseguir la tasa del 4,5 por 
ciento sobre el producto interior bruto el presente 
año, reduciéndola al 4 por ciento el ejercicio próxi- 
mo. Como medios para lograr esta meta cita, entre 
otros, la bajada de los tipos de interés, con la con- 
siguiente repercusión sobre los costes financieros de 
la deuda pública. 
Tampoco se producirá un aumento de la presión fis- 
cal para los muchos ciudadanos que están en orden 
con la Hacienda, incrementándose, e n  cambio, los 
instrumentos para hacer desaparecer las bolsas de 
defraudación. La lucha contra ésta permitirá inclu- 
so la reducción de la presión fiscal sobre los asala- 
riados que pagan sus impuestos sin posibilidad al- 
guna de evasión. 
Acerca del gasto público anuncia el propósito de 
ajustar todo lo posible el coste de funcionamiento 
de la Administración, disminuyendo, al mismo 
tiempo, las subvenciones a las empresas desde los 
Presupuestos del Estado. Estas medidas permitirán 
liberar recursos para que haya más inversión públi- 
ca en infraestructura y una mayor aportación a la 
Seguridad Social. 
Si las anteriores premisas nos permitirán conseguir 
un crecimiento, también se contribuirá a éste por la 
vía de la demanda del consumo interno v de la in- 

versión. Tal crecimiento se espera que alcance en 
torno al 3 por ciento el presente año y alrededor del 
4 por ciento en los próximos. Sin embargo, la evo- 
lución del consumo debe hacerse sobre bases de pre- 
caución, por lo que el Gobierno pmpondrá una evo- 
lución salarial acorde con la inflación prevista. Es,  
asimismo, imprescindible el crecimiento de la inver- 
sión privada como factor de crecimiento del produc- 
to interior en los próximos años y para la moderni- 
zación de nuestras empresas, que han de hacerse 
más competitivas para hacer frente al reto de nues- 
tra incorporación a la Comunidad Económica Eu- 
ropea. 
Conseguidus las anteriores expectativas, puede espe- 
rarse una evolución favorable del empleo, aunque 
en este punto el Gobierno no va a mantener una ac- 
titud pasiva. Por el contario, intensificará las medi- 
das que han dado ya resultados positivos, con espe- 
cial hincapié en aquellas que den respuesta al grave 
problema del paro juvenil. igualmente se hace pre- 
ciso atacar las situaciones de desempleo de larga du- 
ración, aplicando técnicas de reciclaje y formación 
de estos desempleados. Por otro lado, se impulsarán 
políticas sectoriales en infraestructura y equipa- 
mientos básicos, con apoyos a sectores emergentes 
de nuestra economía, promoviendo las iniciativas 
empresariales, entre otras medidas, mediante un ali- 
geramiento de los trámites actualmente existentes. 
También debe tenerse presente la necesidad de in- 
corporar nuevas tecnologías en cuyo favor se dispo- 
ne de la recientemente aprobada Ley de la Ciencia, 
así como la investigación, tareas a desarrollar en los 
próximos años. 
Alude después a la concertación social cpmo meca- 
nismo empleado a lo largo de toda la transición de- 
mocrática para luchar contra la inflación, siendo 
voluntad del Gobierno impulsar esa concertación 
imprescindible para que haya una evolución social 
adecuada. 
Estima, por último, el señor González Márquez que 
desde hace doce años no ha existido mejor oportu- 
nidad para la economía española que la que se vive 
en estos momentos, en que existen claros síntomas 
de recuperación que deben ser plenamente aprove- 
chados, para lo cual hace un llamamiento a la opi- 
nión pública en apoyo de la política de saneamien- 
to seguida. Ello hará más fácil afrontar el desafío 
de nuestra integración en las Comunidades Euro- 
peas, cuyo período transitorio está previsto termine 
en 1992. Sobre este aspecto concreto de nuestra in- 
tegración en la Comunidad Económica Europea ex- 
pone seguidamente diversas medidas a adoptar en 
la presente legislatura, a fin de cumplir las condi- 
ciones establecidas en el Tratado de Adhesidn, uná- 
nimemente ratificado por la Cámara. 
El señor González Márquez recuerda desptlés la 
vocación del Partido Socialista de hacer una política 
de corrección de las desigualdades, implícita en la 
propia ideología de1 socialismo democrático. En 
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este sentido, considera que una política social efi- 
caz, una política de lucha contra la desigualdad, ha 
de basarse necesariamente en una política econónzi- 
ea también eficaz, y a  que si no se produce un cre- 
cimiento de la riqueza, sólo podrá combatirse la de- 
sigualdad dentro de la crisis o de la pobreza, lo cual 
no nos pbrmitirá caminar hacia sociedades más 
igualitavias con las que nos queremos homologar, 
como son las más desarrolladas de Europa. En  esta 
línea, pues, habrá que seguir realizando un esfuer- 
zo, especialmente en el campo de* la educación y la 
cultura como uno de los elementos fundamentales 
para la política de igualdad entre los ciudadanos. 
Precisamente en el proceso educativo se vienen de- 
sarrollando una serie de medidas, que se irán com- 
plementando en los próximos años, corno medio de 
aprovechar las potencialidbdes de la juventud para 
el futuro, potencialidades que en parte se despil- 
farran en la actualidad por la marginación produc- 
to de la crisis. Dar acceso a la cultura a todos los 
ciudadanos, cualquiera que sea su condición social, 
seguirá exigiendo esfuerzos que no van a regutearse. 
Estos esfuerzos en favor de la igualdad deben alcan- 
zar, asimismo, a la mujer, cambiando los hábitos 
de la sociedad y eliminando trabas que muchas ve- 
ces se oponen al acceso de aquélla u los puestos de 
trabajo en condiciones semejantes a los hombres. 
Igualmente dicho esfuerzo de igualdad debe provec- 
turse sobre la sanidad, área en la que disponemos 
de una nueva Ley cuyo desarrollo debe llevarse a las 
líltimas consecuencias, extendiendo la asistencia 
sanitaria a sectores de población que todavíu care- 
cen de ella. 
La protección del desempleo es otro de los grandes 
desafíos en la lucha contra la desigualdad, para lo 
que es su propósito insistir en las medidas positi- 
vas y no sólo en la extensión de la cobertura econó- 
mica. Sobre este particular debe darse respuesta u 
los parados con cargas familiares que no tienen co- 
bertura en el momento actual. La política de pen- 
siones forma parte, asimismo, de la lucha por la 
igualdad a la que viene refiriéndose, siendo propó- 
sito del Gobierno mantener la capacidad de poder 
adquisitivo de las pensiones y acercar las más ba- 
jas al salario mínimo interprofesional. Acerca de 
tema tan importante cree que deben ir aumentándo- 
se paulatinamente las aportaciones del Estado. 
Respecto al funcionamiento del Estado y sus insti- 
tuciones al servicio de los ciudadanos senala que se 
ha llegado a un grado de desarrollo importante del 
Estado de las Autonomías, en un esfuerzo de des- 
centralización y reparto de poderes del Estado, lo 
que permitirá a los ciudadanos disponer cada vez 
de más y mejores servicios, más eficaces v presta- 
dos con más inmediatez a los mismos. En  esta 1í- 
rzea, es propósito completar las transferencias que 
todavía no se han realizado a las Comunidades Au- 
tónomas, así como lu aprobación de los Estatutos 
de Ceuta y Melillu, aclurando que la Constitución 

ha de ser igual para todos los ciudadanos cuales- 
quiera que sea su raza, religión o condición. Agrega 
el señor González Márquez que es voluntad del Go- 
bierno que los instrumentos de coordinación y coo- 
peración de las Comunidades Autónomas con el Go- 
bierno de la nación se fortalezcan, dando respuesta 
definitiva al problema de financiación que viene 
discutiéndose desde hace algún tiempo y sobre el 
que el Gobierno ha presentado ya una proposición 
que califica de elemento plenamente válido para el 
diálogo y del que puede salir un acuerdo para dar 
con el sistema de financiación definitivo. Por otra 
parte, es necesario evitar la duplicidad de servicios, 
roces entre ellos o un aumento de la burocracia, 
para lo que debe procederse a organizar la Adminis- 
tración periferica del Estado. Es también su propó- 
sito el de ir eliminando controles innecesarios por 
parte de la Administración, de manera que se pres- 
ten los servicios de forma más rápida y eficaz para 
el ciudadano. 
Con relación específica al tema de la inseguridad 
que a todos preocupa, anuncia la voluntad de faci- 
litar un mayor equipamiento de las Fuerzas de Se- 
guridad y de desarrollo de las nuevas técnicas, lo 
cual no tiene por qué ir en menoscabo del ejercicio 
de las libertades. Se refiere también al fenómeno 
concreto de la droga, respecto del que se ha presen- 
tado un plan nacional en el que se prevén una serie 
de actuaciones que por conocidas no reitera. 
Pasa a examinar a continuación el candidato a la 
Presidencia del Gobierno las líneas de la política ex- 
terior y la política de seguridad de España, temas 
respecto de los que se han producido acontecimien- 
tos importantes en la pasada legislatura, como son 
la incorporación a las Comunidades Europeas, a 
que ya se ha referido, y el refrendo este año de nues- 
tra participación en la Alianza Atlántica en los tér- 
minos aprobados por el pueblo español. Sobre la po- 
lítica de seguridad recuerda su larga exposición de 
octubre de 1984 y añade que los elementos funda- 
mentales de la misma se decidieron en el referéndum 
de marzo último. En  consecuencia, los principios 
de actuación del Gobierno en esta materia habrán 
de estar, lógicamente, en coherencia con lo decidi- 
do por los ciudadanos. Entre estos principios está 
el cumplimiento estricto de los términos de la per- 
manencia en la Alianza y el mantenimiento de la no 
instalación de armas nucleares en España, que se 
extenderá también respecto de las armas químicas 
y biológicas. Otro elemento bpsico es la negociación 
con los Estados Unidos para reducción de su pre- 
sencia de efectivos en nuestro país. Con relación a 
Gibraltar espera que a lo largo de la legislatura se 
avance, e incluso pueda llegarse a una solución de- 
ftnitiva para la descolonización de la Roca. Abun- 
dando en el tema de la defensa, recuerda que se han 
puesto en marcha los planes Estratégico Conjunto 
y de Defensa Nacional como proyectos de rnoderni- 
zación de nuestras Fuerzas Armadas. 
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En política exterior, por último, se ha hecho un  es- 
fuerzo de relación con el Este y especialmente con 
la gran potencia que es la Unión Soviética. Otro tan- 
to cabe decir respecto de Iberoamérica, fundamen- 
talmente teniendo en cuenta fecha tan importante y 
próxima como es 1992. No obstante, debe recono- 
cerse que una política de cooperación adecuada con 
esta área tan querida sufre de unos instrumentos 
frágiles y unos recursos escasos que en la medida 
de lo posible se intentarán potenciar. Acerca del Me- 
diterráneo, en el que España tiene obviamente ínte- 
reses vitales, recuerda el reconocimiento de Israel 
producido en la pasada legislatura y muestra su 
preocupación por el crecimiento de la tensión en la 
zona. En todo caso, concluyendo el capítulo rela- 
cionado con la política exterior, afirma que España 
está en mejores condiciones que nunca para de- 
sarrollar aquélla. Desde esas condiciones, España 
tiene la oportunidad de defender sus propios princi- 
pios e intereses y contribuir a la paz, seguridad y 
cooperación entre las naciones. Bien es cierto que 
para ello es necesario mejorar nuestro servicio exte- 
rior, al que se dedican recursos que no se correspon- 
den con la situación y el peso de España en los ac- 
tuales momentos. 
Termina el señor González Márquez insistiendo en 
el compromiso de avance hacia un  modelo de socie- 
dad equiparable a la de los países más desarrolla- 
dos, en el que se recoja la vieja aspiración popular 
de libertad, justicia e igualdad. Para llegar a esta 
meta debe avanzarse ciertamente paso a paso, no 
aferrándose al pasado y ,  al mismo tiempo? huyendo 
de formulaciones mágicas que nos colocan en el fu- 
turo sin esfiderzo. Debe avanzarse por el camino de 
una sociedad flexible y dinámica, capaz de adaptar- 
se a los cambios y mirando al futuro con esperanza 
y voluntad de dominarlo. Una sociedad en la que 
nadie vea coartada su libertad, su creatividad o de- 
sarrollo de sus potencialidades como persona, don- 
de nadie se sienta discriminado o injustamente tra- 
tado y donde nadie vea amenazada su vida y con- 
vivencia en paz. Es, ciertamente, una tarea larga 
que debe cubrirse paso a paso y con tenacidad, 
consciéntes de nuestras limitaciones. Para conse- 
guir todo ello sokcita el voto favorable en esta 
investidura. 

El señor Presidente, de acuerdo con el artículo 171 del 
Reglamento, decreta una interrupción del debate 
para que los Grupos Parlamentarios puedan contes- 
tar a la exposición del candidato. Anuncia la rea- 
nudación del debate para el día siguiente a las once 
de la mañana. 

Se suspende la sesión a las siete y cinco minutos de 
la tarde. 

Se abre la sesión a las cinco y treinta minutos de la 
tarde. 

El señor PRESIDENTE: Se abre la sesión. (El señor 

Tiene la palabra el señor Iglesias. 
iglesias Argüelles pide la palabra.) 

El señor IGLESIAS ARGÜELLES: Señor Presidente, 
hemos tenido conocimiento de la calificación de la Mesa 
desestimando la formación del Grupo Parlamentario dc 
Izquierda Unida que había sido solicitada. Por consi- 
guiente, acogiéndonos al artículo 31, número 2, del Re- 
glamento que dice: «Si un Diputado o un Grupo Parla- 
mentario discrepare de la decisión adoptada por la Mesa 
en el ejercicio de las funciones a que se refieren los pun- 
tos 4: y 5: del apartado anterior, podrá solicitar su re- 
consideración. La Mesa decidirá definitivamente, oída la 
Junta de Portavoces, mediante resolución motivada)), so- 
licitamos que considere la Mesa de nuevo la calificación. 
Yo expreso desde ahora mi disconformidad. 

El señor PRESIDENTE: Señor Iglesias, ruego a S .  S. 
que formule por escrito la solicitud de .reconsideración a 
la Mesa a efectos. 

El señor IGLESIAS ARGÜELLES: Señor Presidente, el 
artículo 72 me faculta a hacer uso de la palabra para plan- 
tear una cuestión reglamentaria. Estoy planteando una 
cuestión reglamentaria y si usted me pide que presente 
por escrito algo que no interrumpa el Pleno, mi Grupo se 
ve perjudicado, porque de la constitución o no del Grupo 
Parlamentario dependerá, entre otras cosas, que yo  pue- 
da, como portavoz, intervenir media hora o sólo diez mi- 
nutos. Por consiguiente, pido que esta cuestión se resuel- 
va antes de que se abra la sesión. 

El señor PRESIDENTE: Senor Iglesias, la cuestión di, 
orden la puede formular sobre el desarrollo del Pleno y la 
aplicación de las normas reglamentarias relativas al or- 
den en que se desarrolla la sesión. 

La Mesa ha calificado su escrito. Puede solicitarse la re- 
consideración de la decisión de la Mesa y sin duda la Mesa 
verá el escrito y lo calificará en su momento. 

Senor Iglesias, le ruego tome asiento. Esta es cuestión 
zanjada. 

El señor IGLESIAS ARGÜELLES: Señor Presidente, 
nos vamos ... 

El señor PRESIDENTE: Le ruego, señor Iglesias, que 
tome asiento. Es cuestión zanjada. 

El senor IGLESIAS ARGÜELLES: Que conste mi pro- 
testa solicitando a... (Rumores.) 

El señor PRESIDENTE: Constará en acta la protesta. 
Antes de iniciar el debate que constituye el punto úni- 

co ... (El señor Espasa Oliver pide la palabra.) Si es para 
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la misma cuestión, señor Espasa, no procede que tome us- 
ted la palabra. 

El señor ESPASA OLIVER: Sí, señor Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Si es para la misma cuestión, 
no tiene S. S.  la palabra. Está zanjada la cuestión. 

El señor ESPASA OLIVER: Señor Presidente, para que 
no se .., 

El señor PRESIDENTE: Señor Espasa, le ruego que 
tome asiento. Le digo que esta cuestión está zanjada. No  
tiene S. S. la palabra. Está zanjada la cuestión. 

El señor. ESPASA OLIVER: Con todos los respetos, se- 
ñor Presidente, no menciona ... 

El señor PRESIDENTE: Señor Espasa, le ruego se aten- 
ga a las instrucciones de la Presidencia. Tome asiento. N o  
tiene la palabra para esta cuestión de orden. (El señor Ta- 
mames Cómez pide la palabra.) 

Señor Tamames, para la misma cuestión no tiene la pa- 
labra. Le ruego tome asiento. 

El señor TAMAMES COMEZ: Señor Presidente, creo 
que está usted haciendo una interpretación absolutamen- 
te restrictiva del Reglamento, y esto, para una primera se- 
sión de constitución de las Cortes me parece que es un 
mal precedente. Realmente ... (Protestas.) 

El señor PRESIDENTE: Señor Tamames, le ruego 
tome asiento. (Rumores.) 

El señor TAMAMES COMEZ: Señor Presidente, real- 
mente en la primera sesión constitutiva es donde se pal- 
pa lo que es la tónica de un Parlamento. Si aquí no se nos 
da ... 

El señor Presidente: Señor Tamames, tome asiento. N o  
insistiré en esta cuestión. (Los señores Diputados de Iz- 
quierda Unida abandonan el salón de sesiones.) 

JURAMENTO ó PROMESA DE ACATAMIENTO DE LA 
CONSTITUCION DE LOS SEñORES DIPUTADOS QUE 
NO LO HUBIERAN PRESTADO 

El señor PRESIDENTE: Antes de iniciar el tratamien- 
to del punto único del orden del día, precede, de acuerdo 
con el artículo 20 del Reglamento, hacer llamamiento de 
las señoras y señores Diputados que no estuvieron presen- 
tes en la sesión constitutiva, a efectos de que puedan pres- 
tar la promesa o juramento de la Constitución a que se re- 
fiere el citado artículo 20. 

¿Se hallan presentes doña itziar Aizpurua Egaña, don 
Ignacio Esnaola Etcheverry, don Jon Idígorac Guerrica- 
beitia, don José Domingo Ciluaga Arrate, don José Igna- 
cio Aldecoa Azarloza? (Pausa.) No hallándose prcscritcs, 

se procederá a nuevo llamamiento en la próxima sesión 
de la Cámara. 

DEBATE SOBRE LA INVESTIDURA DEL CANDIDATO 
A LA PRESIDENCIA DEL GOBIERNO 

El señor PRESIDENTE: El punto único del órden del 
día es el debate sobre la investidura del candidato a la 
Presidencia del Gobierno. El señor Secretario leerá la pro- 
puesta formulada por Su Majestad el Rey a la Cámara. 

El señor SECRETARIO (Vargas-Machuca Ortega): Con 
la venia, señor Presidente. Dice así: 

«Excelentísimo señor. De acuerdo con lo establecido en 
el artículo 99.1 de la Constitución y celebradas las con- 
sultas previas con los representantes designados por los 
grupos políticos con representación parlamentaria, ven- 
go en proponer, a través de Vuestra Excelencia, al Con- 
greso de los Diputados, como candidato a la Presidencia 
del Gobierno, a don Felipe González Márquez. Madrid, 17 
de julio de 1986. Juan Carlos, Rey.» 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Gon- 
zález Márquez para exponer el programa político del Go- 
bierno que se propone formar y solicitar la confianza de 
la Cámara. 

El señor GONZALEZ MARQUEZ (Candidato a la Pre- 
sidencia dcl Cobicrno): Señor Presidente, señoras y seño- 
res Diputados. Hace un mes, los ciudadanos españoles 
convocados a las urnas eligieron libremente a sus repre- 
sentantes. Como responsable del Partido Socialista, la 
fuerza política que obtuvo la mayoría de la representa- 
ción en dichas elecciones, quiero que mis primeras pala- 
bras sean de felicitación para todos aquellos que han con- 
seguido, con el respaldo popular, un puesto en esta 
Cámara. 

Entre todos somos depositarios de la confianza popu- 
lar, y entre todos representamos la soberanía de nuestros 
conciudadanos. 

Los ciudadanos han valorado lo que se ha hecho hasta 
ahora. Es evidente que a la mayoría parlamentaria, a la 
mayoría electoral, le corresponde la tarea de gdbierno. Y, 
cumplidos los trámites constitucionales, habiéndose pro- 
ducido la designación o la propuesta por parte de Su Ma- 
jestad el Rey, comparezco hoy ante SS. SS. para solicitar 
su apoyo ep la investidura. Incluso en el supuesto de ha- 
ber oído que hay tomas de posiciones previas en la ma- 
yor parte o en la casi totalidad de los grupos políticos, di- 
rigiré mis palabras a todos los que coincidan con las 
orientaciones programáticas que me dispongo a exponer. 

Decía antes que los ciudadanos habían valorado lo he- 
cho en la anterior legislatura. La valoración se extiende, 
como en todo proceso electoral, al comportamiento y ac- 
tuación del Gobierno y al comportamiento y actuación de 
las distintas fuerzas de la oposición. Pero, al mismo tiem- 
po, los ciudadanos han elegido, y han elegido entre dis- 
tintas ofertas programáticas, las quc les han parecido más 
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convenientes, y han elegido también en función de las per- 
sonas en las que creían poder depositar mayor confianza. 

No hablaré de lo hecho, dando por supuesto que, como 
demócratas, aceptamos la decisión popular, y, por tanto, 
me concentraré en el análisis de la situación actual. Creo 
que el debate tendrá mayor interés si, a partir de los da- 
tos de que disponemos en este momento, podemos inten- 
tar esbozar las líneas fundamentales de la actuación de fu- 
turo y,  por consiguiente, ia respuesta a los desafíos, la 
corrección de los problemas que se hayan planteado y, en 
definitiva, la construcción del futuro para nuestro país. 

De mi propia convicción y de la experiencia que he ido 
adquiriendo, creo que hay dos principios inexcusables en 
la actuación del gobierno. Por una parte, el primer prin- 
cipio, siempre sometido naturalmente a la posibilidad de 
error pero no afectado en cuanto a su sentido de fondo, 
es la, actuación de defensa de los intereses generales. En 
una sociedad compleja como la española, existen con fre- 
cuencia intereses legítimos, pero también contradictorios, 
y, a mi juicio, el Gobierno debe actuar intentando no su- 
peditar su acción o su decisión a la mayor capacidad de 
presión de cada grupo social o económico. 

En segundo lugar, la actuación del Gobierno debe es- 
tar orientada, debe estar dirigida de acuerdo con las as- 
piraciones que expresa la mayoría de la sociedad; la ma- 
yoría de la sociedad en un sistema democrático, único, 
por otra parte, para compulsar cuál es la vocación mayo- 
ritaria, se expresa en mayoría electoral. Estoy convenci- 
do de que existe una mayoría social que quiere el progre- 
so, que quiere una sociedad de justicia, de libertad y de 
solidaridad, y estoy convencido también de que esa ma- 
yoría social trasciende la propia representación o la pro- 
pia mayoría electoral obtenida por el Partido Socialista. 
Y, a partir de ahí, cabe hacerse'la reflexión de que el Par- 
tido Socialista, que ha obtenido ese respaldo para gober- 
nar por segunda vez en la presente legislatura, ha sido ele- 
gido por ese conjunto de ciudadanos en función de que en- 
tiende que es el Partido Socialista el que garantiza más, 
a mi juicio, una línea de estabilidad, una línea de defensa 
de los intereses generales; y, en segundo lugar, que el so- 
cialismo democrático es hoy el instrumento a través del 
cual se pueden realizar esos deseos de sociedad más jus- 
ta, más solidaria, de sociedad de progreso, en definitiva. 

Quiero manifestar que pienso ser fiel a ambos deseos: 
a la defensa de los intereses generales sin supeditarlos a 
intereses particulares que puedan entrar enn contradic- 
ción con otros y que ejerzan en mayor medida que otros 
la presión sobre los instrumentos de poder (y digo bien, 
sin supeditarlos), y también fiel a ese sentimiento, que 
creo mayoritario en la sociedad, de progreso, de justicia 
social y de solidaridad. Y desearfa hacerlo tendiendo la 
mano a todos los que coincidan con ese objetivo y con esa 
aspiración en un clima de diálogo y de cooperación con 
los demás. 

Desde estas premisas desearía explicar las grapdes lí- 
neas, las grandes orientaciones, no entrando en la multi- 
tud de detalles que contiene Jodo programa electoral ni 
tampoco en la enorme complejidad y cantidad de accio- 

nes que componen lo que puede ser la tarea del Cobier- 
no, como SS. SS. bien saben. 

Pero antes de entrar en los temas, destacaré uno, uno 
que nos golpea por su actualidad dramática, cual es el 
tema del terrorismo, para hacer una reflexión previa en 
torno a él. 

Hay varias interpretaciones, tanto sobre el sentido de 
la presi6n del grupo de asesinos que componen la banda 
terrorista ETA, cuanto sobre los mecanismos, los medios 
puestos en marcha para intentar combatir el fen6meno 
terrorista de ETA, en particular, o cualquier otro, en 
general. 

Hay una interpretación que tiende a hacer pensar a los 
ciudadanos que se pretende una negociación, incluso que 
es posible una negociación. Querría destacar, desde el co- 
mienzo, que cuando se habla de medidas políticas, de nin- 
guna manera se puede estar pensando en una negociación 
con un grupo que actúa mediante la coacción del terror, 
mediante la coacción de la violencia. La Constitución, 
desde mi punto de vista, y creo que desde el de la mayo- 
ría de los presentes, y los Estatutos, no son objeto de ne- 
gociación. Por consiguiente, hay que cerrar toda vía de 
falsa esperanza a los que actúan mediante la coacción. 

El Gobierno está convencido de que la lucha contra el 
terrorismo necesita un marco legal adecuado, respetuoso 
del Estado de derecho, y creemos que existe ese marco le- 
gal adecuado. Sin embargo, estamos abiertos, tanto des- 
de el punto de vista legal como desde el punto de vista de 
las medidas que se puedan sugerir, a cualquier tipo de dis- 
cusión: Creemos que éste es uno de entre los temas im- 
portantes que necesita un esfuerzo común, que necesita 
un esfuerzo de consenso y de unidad entre la inmensa ma- 
yoría de las fuerzas políticas y sociales que sea posible en 
nuestra sociedad. 

Se ha dicho que los instrumentos de lucha contra el 
terrorismo, y se ha repetido en muchas ocasiones, son las 
instrumentos policiales, las medidas políticas que tienden 
a reducir la base de apoyo que pueda tener ese terroris- 
mo y la cooperación internacional. Hemos venido hacien- 
do un esfuerzo y lo seguiremos haciendo en el primero de 
esos instrumentos: las medidas policiales. 
Y aun con el dramatismo de estos días, y reconociendo, 

por consiguiente, la existencia de un fallo en cuanto a la 
capacidad de desmontar, de desarticular el grupo terro- 
rista de ETA que actúa en Madrid, debo decirles, serio- 
rías, que se ha avanzado en estos anos en la lucha contra 
el terrorismo: se han disminuido los grupos operativos, se 
ha avanzado también en la desarticulación, en el desman- 
telamiento del terrorismo de ETA. 

A pesar de estas circunstancias, creo que.es necesario 
afirmarlo para que no cunda un desánimo que no se base 
en un análisis justo de la realidad. Pero además de ello, 
querría decirles que las Fuerzas de Seguridad tienen, han 
tenido y tendrán, el apoyo del Gobierno de la Naci6n, apo- 
yo que desearía que también fuera un apoyo generaliza- 
do de fuerzas políticas y sociales y de instituciones en una 
tarea extraordinariamente dura y extraordinariamente 
compleja en la que están empeñadas esas Fuerzas de 
Seguridad. 
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La política de aislamiento de los terroristas tiene una 
base natural, pero no tiene esa finalidad, ese base natural 
en el desarrollo de la Constitución y de los Estatutos, en 
particular del Estatuto de Autonomía del País Vasco. Pero 
me gustaría decir con claridad que para la organización 
terrorista ETA ni la Constitución, ni el Estatuto sirven de 
nada y para nada. Por consiguiente, es un falso empeño 
pensar que el terrorismo tiene algo que ver con el desarro- 
llo de una Constitución democrática homologable a las 
Constituciones de los países más avanzados, o con el de- 
sarrollo del propio Estatuto de Autonomía. 

Hemos intentado un clima de diálogo y de comprensión 
con las fuerzas más representativas del País Vasco, y crco 
que hemos avanzado cn esa línea de cooperación. Al inis- 
mo tiempo hemos hecho una política dc rcinserción, po- 
lítica de reinserción quc nos parece ajustada a la L'inali- 
dad del aislamiento social de los terroristas. 

Y, finalmente, hemos insistido durante varios años, y 
seguiremos insistiendo, en la necesidad dc una coordina- 
ción internacional. La coordinación internacional en la 
lucha contra el terrorismo, que hace unos años no era tc- 
nida en cuenta por muchos países, hoy se va abriendo ca- 
mino, y no sólo en la relación bilateral con Francia, que 
ha incrementado o ha ido desarrollando esas medidas de 
cooperación y que parece decidida en este momento a in- 
crementarlas hasta el punto de que no haya posibilidad 
de encontrar un refugio para la acción terrorista que se 
realiza sobre Espana en el sur de Francia; esas medidas 
de cooperación internacional -digo- son un instrumen- 
to indispensable para acabar con la lacra del terrorismo. 

Es verdad que, con frecuencia, se siente la necesidad de 
que haya mucha más explicación o mucha más informa- 
ción sobre el terrorismo. Estoy convencido de que la lu- 
cha contra el terrorismo exige unas líneas de actuación 
que se sostengan, no largos debates sobre los procedi- 
mientos de cómo se lucha desde el punto de vista poli- 
cial; de cómo se avanza desde el punto de vista de los scr- 
vicios de información en la lucha contra el terrorismo. 
Uno de los elementos que aprovechan las bandas terro- 
ristas es precisamente la información; información abso- 
lutamente lógica, natural en un Estado democrático, pero 
que debe tener los límites que sean necesarios, y no im- 
puestos, sino desde la asunción responsable de la liber- 
tad, para impedir que los terroristas saquen provecho de 
cuáles pueden ser los planes o los proyectos policiales de 
lucha contra el terrorismo. 

No querría, señorías, que el fenómeno del terrorismo y 
su actuación, que pesa sobre todo y que, sin duda alguna, 
genera inquietud y dolor, absorbiera hasta tal punto lo 
que puede ser el debate de esta Cámara que hicihramos 
al final verdad la pretensión de los terroristas de que vi- 
vimos girando en torno a lo que puede ser su presión, su 
acción violenta, su acción de terror. 

Pasaría, por consiguiente, a hacer una exposición de las 
líneas de actuación del Gobierno, intentando concentrar- 
las en lo que considero que son elementos fundamentales 
de nuestro desafío histórico en los próximos cuatro años. 

Como recordatorio diré que la primera parte cstará dc- 
dicada a la supcración de la crisis ccorióinica, la posibi- 

lidad de impulsar esa recuperación de manera sostenida 
y continuada, de tal manera que podamos tambikn garan- 
tizar que se va generando empleo. Dedicaré después mi 
atención a la integración de España en las Comunidades 
Europeas, en la doble dimensión de adhesión y de parti- 
cipación en la construcción de Europa. Después hablaré 
de la lucha contra las desigualdades, aprovechando, ade- 
más, las posibilidades o los márgenes que se abren con la 
recuperación económica. Más tarde, del funcionamiento 
del Estado al servicio de los ciudadanos. Y terminaré ex- 
plicando las orientaciones de la política exterior y de se- 
guridad para España. 

Comienzo por lo que, como título genérico, denomina- 
ríamos el impulso para salir de la crisis y para generar 
condiciones de empleo. 

Abordo este tema, señorías, con prudencia; con la pru- 
dencia de haber pasado durante doce años una época de 
una gran incertidumbre, de una crisis económica sin pre- 
cedentes, pero al mismo tiempo, con la convicción de que 
estamos en presencia de unos claros síntomas de recupe- 
ración de la economía y, por consiguiente, que es nuestra 
obligación como Gobierno impulsar esa recuperación, dc 
manera que sea sostenida y continuada, y sólo sobre esa 
base tendremos la oportunidad de ir generando empleo 
estable. 

señalado el objetivo, yo creo que es necesario reflexio- 
nar sobre las condiciones para sostener esa recuperación 
e impulsarla. Y esas condiciones exigen el mantenimien- 
to de los equilibrios básicos. No se ha llegado a una si- 
tuación de recuperación sin esfuerzo; se ha hecho un es- 
fuerzo de saneamiento interno durante esta etapa que ha 
mejorado nuestra balanza de pagos, que ha reducido la 
inlfación, que ha recuperado el excedente de las empre- 
sas, saneándolas y haciéndolas capaces de un mayor ni- 
vel de autofinanciación; que ha intentado también afron- 
tar los desafíos de la modernización y de la rccoiivcrsión 
y,  por consiguiente, que se ha ganado el margen por un 
esfuerzo interno, que se complementa ahora con un cli- 
ma más distendido desde el punto de vista internacional, 
aunque no ausente todavía de incertidumbres importan- 
tes, pero, sobre todo, clima más distendido por la baja de 
los precios del petróleo y tainbikn por la tendencia al des- 
censo de los tipos de interés. 

El mantenimiento de estos equilibrios básicos será uno 
de los objetivos de la política del Gobierno. No hay una 
sola política económica que haga pasar a los ciudadanos 
de una situación de incertidurnbrc a una situación de cs- 
peranza si no es capaz de sostenerse en su propósito de 
mantener el saneamiento, de mantener los equilibrios bá- 
sicos. Por tanto, no  querría que en eso hubiera duda al- 
guna para la sociedad. 

El esfuerzo de saneamiento no se echará por la bqrda. 
El mantenimiento de una balanza de pagos como la que 
hemos tenido hasta ahora y la recuperación de ese exce- 
dente en nuestra balanza de pagos nos permitirá sostener 
el equilibrio y el cambio de la peseta, y eso tiene reper- 
cusiones importantes para el flujo de importaciones ne- 
cesarias en el esfuerzo de inversión y de modernización. 

Pero aún hav dos elementos que son un  cucllo dc botc- 
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Ila para que la recuperación económica sea una recupe- 
ración sostenida y continuada como la que pretendemos. 
Y esos dos elementos clave son la inflación y el déficit. 

El Gobierno se propone seguir combatiendo la inflación 
hasta situarla en tasas que se equiparen a la media de la 
Comunidad Económica Europea. Bien saben SS. SS. que 
este año la inflación podía haber conocido un descenso se- 
mejante al de los países europeos. Podíamos estar situán- 
donos al final del año en tasas en torno al 6 por ciento, si 
pudiéramos descontar el impacto inevitable, necesario, 
del Impuesto sobre el Valor Añadido. Por consiguiente, no 
es un objetivo irrealizable, aunque sea ambicioso, que en 
dos años podamos estar en tasas de inflación en torno al 
3 por ciento. Es importante conseguir este objetivo, por- 
que la competitividad de nuestros productos, en un pro- 
ceso de integración con la Comunidad, depende funda- 
mentalmente de que seamos capaces de conseguir una es- 
tabilidad a la baja del precio de nuestros productos. Y es 
importante también porque el nivel de renta de los sec- 
tores más desfavorecidos de la sociedad depende -y de- 
pende fundamentalmente- de que se consiga un control 
eficaz del proceso inflacionista. 

He hablado también del déficit público como uno de 
los elementos que pueden frenar el crecimiento sosteni- 
do, el crecimiento continuado de nuestra economía. Para 
este año esperamos que la tasa sea del 4,s por ciento, que 
el porcentaje sea de un 4,5 por ciento sobre el producto 
interior bruto, y para el año que viene que pueda ser de 
un 4 por ciento. 

Les quiero decir que hay perspectivas, además de vo- 
luntad, de disminuir el déficit público en la situación ac- 
tual. Me referiré a algunas. 

Los costes financieros de la deuda pública, con la baja- 
da que ya se experimenta en los tipos de interés, también 
tenderán a descender y, por consiguiente, a reducir una 
parte de la presión que tenemos-hacia el déficit por el Ca- 
pítulo 111 de nuestros Presupuestos. Los ingresos públicos 
en la próxima etapa no presionarán, desde el punto de vis- 
ta fiscal, a los muchos ciudadanos que están en orden con 
Hacienda, esos ciudadanos que se están acomodando a 
hábitos que son normales ya en las Comunidades Euro- 
peas, que son normales en los países desarrollados. 

Por consiguiente, la contención y reducción del déficit 
no irá por un aumento de la presión sobre esos ciudada- 
nos que pagan sus impuestos, y que los pagan en un es- 
fuerzo que, a veces, no se ve correspondido por las bolsas 
de defraudación. Sin embargo, sí quiero decir a SS. SS. 
que aumentaremos, que incrementaremos los instrumen- 
tos para conseguir hacer desaparecer las bolsas de defrau- 
dación y extender así la base social de los que pagan im- 
puestos. Conseguiremos de esa manera reducir incluso la 
presión sobre aquellos que, como los asalariados, pagan 
su impuesto sobre la renta sin posibilidad y, creo que en 
la mayor parte, sin desear que haya una posibilidad de 
evasión de su obligación como ciudadano de contribuir a 
las cargas del Estado. 

Por tanto, desearía dejar claro que no habrá incremen- 
tos de presión sobre los ciudadanos que pagan; que lu- 
charemos contra cl fraude fiscal, y quc dc ahí esperamos 

que se obtenga una evolución de los ingresos que pueda 
compensar el déficit que padece todavía la Administra- 
ción pública del Estado y de la Seguridad Social. 

Finalmente, el gasto público como tercer instrumento 
de control y de reducción del déficit. Les querría decir 
que la situación actual es una situación que conviene, que 
merece la pena públicamente poner de manifiesto. Menos 
del 2 por ciento sobre el producto bruto supone hoy el dé- 
ficit que generan las Administraciones públicas y la Se- 
guridad Social, si no se tiene en cuenta la carga de la Deu- 
da. Por consiguiente, estamos en casi más que el doble en 
déficit generado por los intereses de la Deuda sobre el. dé- 
ficit del funcionamiento de nuestras Administraciones del 
Estado y de la Seguridad Social. 

Nos proponemos ajustar al mínimo el coste de funcio- 
namiento de la Administración, y también disminuir las 
subvenciones a las empresas desde los Presupuestos del 
Estado. Esperamos que esto elimine intervenciones, nos 
acerque a las técnicas de la Comunidad Económica Eu- 
ropea y produzca una mayor libertad, naturalmente no 
sólo obligada por el proceso de adaptación, sino también 
de saneamiento y de funcionamiento de la economía. 

Nos van a permitir estas medidas liberar recursos para 
que haya más inversión pública en infraestructura y para 
que haya una mayor aportación a la Seguridad Social; 
una aportación que compensará el necesario incremento 
de gastos sanitarios o de gastos de pensiones, sin tener 
que recurrir a un incremento de las cotizaciones de la Se- 
guridad Social, que siguen operando como un impuesto 
contra el empleo. 

Si sostenemos estas premisas de saneamiento económi- 
co, de lucha contra el déficit y contra la inflación, podre- 
mos obtener un crecimiento sostenido; podremos facili- 
tar el desarrollo de unas inversiones-privadas, que en este 
momento ya están mostrando una gran capacidad de cre- 
cimiento, que necesitan la seguridad de que va a haber 
una disponibilidad suficiente de crédito y la seguridad de 
que esa disponibilidad de crédito va a estar acompañada 
también de una tasa de interés razonable; cosa que sería, 
como saben SS. S S . ,  imposible conseguir si no se dismi- 
nuye la inflación y si no se disminuye el déficit público. 

El crecimiento esperado en los próximos años también 
existe una conciencia clara de que vendrá por la vía de la 
demanda, del consumo interno y de la inversión. Pero 
quiero llamar la atención sobre la evolución del consu- 
mo. Esperamos que esa evolución del consumo contribu- 
ya al crecimiento; crecimiento que, en el presente año, se 
situará en una tasa en torno al 3 por ciento y que, si no 
hay grandes trabas desde el punto de vista internacional, 
esperamos que pueda aumentar en los próximos años y si- 
tuarse en torno al 4 por ciento. Como digo, la evolución 
del consumo tiene que hacerse sobre bases de precaución, 
y el Gobierno propondrá una evolución salarial que sea 
acorde con la inflación prevista. A nuestro juicio los sala- 
rios globales -ya lo hemos dicho en el programa- de- 
ben acomodarse a la inflación prevista -más tarde ha- 
blaré de la concertación social como instrumente-, pero 
apoyaremos decididamente esa política que nos permiti- 
rá no tcner que recurrir a una política monetaria para in- 
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tentar evitar rebrotes inflacionistas que pongan en peli- 
gro toda la evolución de crecimiento de la economía de 
la que estoy hablando. 

La inversión privada, que ya muestra en este momento 
una tendencia hacia su crecimiento, se está basando en 
una capacidad de autofinanciación de las empresas, en su 
propio saneamiento, y deberá aumentar esa inversión pri- 
vada garantizando que hay un flujo suficiente de crédito 
porque no hay presión del sector público sobre esos cré- 
ditos, un flujo suficiente para esa evolución. Es impres- 
cindible el crecimiento de la inversión privada, no sólo 
para el crecimiento del producto en los próximos años, 
sino también para la modernización de nuestras empre- 
sas que tienen que hacerse más competitivas en el ingre- 
so  o en la adaptación a la Comunidad Económica Euro- 
pea. De ese impulso que dará la adaptación a la Comuni- 
dad Económica Europea también saldrá el estímulo ne- 
cesario para que la inversión en modernización, en incor- 
poración de nuevas técnicas, se vaya produciendo en las 
empresas privadas. Si alcanzamos un crecimiento de esta 
naturaleza podemos esperar que haya expectativas de 
cvolución favorable en el empleo. Pero desearía decir a 
sus señorías que no vamos a actuar pasivamente esperan- 
do que la evolución produzca expectativas de empleo; que 
queremos seguir impulsando políticas de empleo concre- 
tas; que queremos intensificar lo que han sido ya políti- 
cas de empleo ensayadas por este Gobierno, que han pro- 
ducido resultados que conocen sus señorías: 1.400.000 
contrataciones por técnicas de fomento de empleo, de con- 
tratos temporales, de contratos de formación en el año 
1985; probablemente más de dos millones, según la evo- 
lución hasta el momento presente, en el año 1986. 

Hay que intensificar las medidas positivas que faciliten 
cl empleo, y hay qÚe intensificarlas sobre todo porque 
más allá de la discusión que se abre en la sociedad -y al- 
gunas veces se reclama que se diga cuáles son las reali- 
dades que contemplamos todos y cada uno de nosotros en 
relación con las estadísticas de empleo-, lo cierto es que 
hay un problema grave de paro juvenil del que todos so- 
mos conscientes, al que todos deseamos y desde luego el 
Gobierno desea dar una respuesta. 

Los programas de formación ocupacional, los progra- 
mas de formación profesional junto con los fondos socia- 
les que recibiremos ya a partir de este ano de la Comuni- 
dad Económica Europea permitirán hacer una política de 
empleo específica más intensa para los sectores juveniles. 
Los Ministerios de Trabajo y de Educación tendrán que 
actuar coordinadamente para intentar introducir, dentro 
del sistema educativo y a través de técnicas de formación 
profesional, a segmentos de la juventud no afectados por 
el período de educación obligatoria, que les permita no 
sólo tener un mayor grado de formación sino una mayor 
facilidad para intentar encontrar un puesto de trabajo 
que les permita esa mayor formación al final de aquel 
período. 

Hay situaciones específicas de desempleo que también 
es necesario atacar: las situaciones de desempleo de lar- 
ga duración. Aplicando las técnicas de reciclaje y de for- 
mación de los desempleados de larga duración, haremos 

un esfuerzo en medidas tendentes a reincorporar al tra- 
bajo a aquellos trabajadores privados de empleo durante 
un largo período de tiempo. 

Comprenderán que una política económica, vista en su 
conjunto, exige, además, complementarla con las aporta- 
ciones de las políticas sectoriales concretas. No me deten- 
dré mucho tiempo para no hacer excesivamente larga la 
explicación, pero desearía llamar la atención de SS. SS. 
sobre la voluntad del Gobierno que pueda formar si ob- 
tengo la mayoría de apoyo de la Cámara, de impulsar pi>- 
líticas sectoriales en infraestructuras y equipamientos bá- 
sicos; apoyar sectores emergentes de nuestra economía; 
promover las iniciativas empresariales en un esfuerzo de 
desburocratización, de aligeramiento dc trámites, para 
que se desarrollen esas iniciativas; promover las iniciati- 
vas que suponen el relevo generacional, como ya se está 
haciendo en la agricultura, y la modernización de las ex- 
plotaciones familiares; fomentar y desarrollar el coopera- 
tivismo agrario y el asociacionismo, tanto en el terreno 
de la producción como en el de la comercialización; y ha- 
cer una política energética que sea capaz de maximizar 
nuestros propios recursos, que desarrolle esos recursos y 
nos haga menos dependientes. 

Cuando se habla de política económica es importante 
hacer una referencia a la necesidad de incorporar nuevas 
tecnologías. El Gobierno presentó, y se aprobó por las Cá- 
maras, una Ley de la Ciencia, de la que surgirá un plan 
nacional (que también se someterá a debate, a la aproba- 
ción y desarrollo por parte de estas Cámaras) que permi- 
tirá no sólo incorporar nuevas tecnologías, sino tambicn 
desarrollar instrumentos dentro de nuestro país para 
crear nuestras propias tecnologías. 

La relación entre el sistema educativo, la incorporación 
de nuevas tecnologías, la investigación, la empresa y la 
economía, es una tarea a desarrollar para que pueda ser 
útil, desde el punto de vista de nuestra sociedad en su con- 
junto y desde el punto de vista de nuestra integración en 
la Comunidad, esa aportación tecnológica que, sin duda 
alguna, va a cambiar el destino de la sociedad moderna. 
Creo necesario llamar la atención sobre que las nuevas 
tecnologías supondrán para toda la sociedad, para la Ad- 
ministración y para las empresas un mayor grado de flexi- 
bilidad en sus comportamientos; de flexibilidad para 
adaptarse, de flexibilidad para responder a los nuevos de- 
safíos y, una vez más, una concertación adecuada entre 
los sectores sociales. En ésa me detendré un momento. 

La concertación social se ha convertido en un mecanis- 
mo, en una manera de trabajo específicamcnte nuestra a 
lo largo de toda la transición democrática. A través de la 
concertación social se ha intentado luchar en los peores 
momentos de la crisis contra la inflación, contra los peo- 
res o más manifiestos efectos de esa crisis económica. En 
un momento en que la recuperación económica es posi- 
ble, yo quiero manifestar la voluntad del Gobierno de im- 
pulsar esa-concertación social, imprescindible para que 
haya una evolución salarial adecuada; imprescindible 
también gara que se incremente al propio contenido de 
la negociación y pueda discutirse, en el ámbito de la au- 
tonomía de las partes, sobre las nuevas formas de contra- 
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tación, sobre la integración de tecnologías y su impacto 
en el sistema productivo, y sobre el reparto del tiempo de 
trabajo disponible. 

La Administración impulsará.esta negociación y estará 
dispuesta también a asumir los compromisos que corres- 
pondan a la propia Administración, al propio Gobierno 
-algunos de esos compromisos ya se han practicado-, 
compromisos que se transformen en inversiones, en in- 
fraestructura que, además de generar empleo, permitan 
ayudar a la modernización necesaria. 

Creo, señorías, que desde hace doce años no hay una 
mejor oportunidad para la economía española que la que 
estamos viviendo en estos momentos, y no me estoy refi- 
riendo ya, como decía desde el comienzo, a hacer ningún 
balance: hay síntomas claros de recuperación. La volun- 
tad del Gobierno es aprovechar esta oportunidad de re- 
cuperación de la economía, sin bajar la guardia en la po- 
lítica de saneamiento y en el mantenimiento de los equi- 
librios; la voluntad del Gobierno es hacer un llamamien- 
to a la opinión pública, a los sectores sociales, para que 
apoyen esa política de saneamiento, modernización, cre- 
cimiento sostenido de nuestra economía, que nos permi- 
ta, además, afrontar el desafío del que hablaré ahora, el 
desafío de nuestra integración en las Comunidades Euro- 
peas. Creo que la mayoría de los representantes políticos 
en esta Cámara compartimos que el proceso político, eco- 
nómico e institucional más importante de los próximos 
años es el proceso de nuestra integración en la vida polí- 
tica comunitaria. Para el año 1992 está previsto, señorías, 
que se acabe el período transitorio, en sus partes funda- 
mentales, del Tratado de adhesión. Pero quiero advertir 
que, al mismo tiempo, está previsto que en 1992 culmine 
el proyecto de integración comunitaria que se contempla 
en lo que se conoce en la terminología comunitaria como 
el Acta Unica. Por consiguiente, estamos ante un proceso 
con repercusiones extraordinariamente importantes para 
la sociedad española desde el punto de vista económico, 
social y político-institucional. Pero, además, estamos ante 
un proceso doble. Por una parte, adhesión a la Comuni- 
dad, contemplada en el Tratado de acuerdo con lo que son 
los parámetros de la propia Comunidad, sus contenidos 
normativos, sus mecanismos de actuación en 1986; y por 
otra, la coparticipación de España, como firmante del 
Acta Unica europea, eir el proceso de integración comu- 
nitaria Que está en marcha y que tiene una de sus fechas- 
objetivo fundamentales en 1992. 

Señorías, cuando se habla de esa fecha se puede fácil- 
mente valorar lo que supondrán, desde el punto de vista 
cuantitativo y cualitativo, los cuatro años de legislatura 
en ese esfuerzo de adaptación y de participación en la in- 
tegración. Como es .complejísima la operación, necesita 
orientacibnes claras y necesita por consiguiente un esfuer- 
zo que yo llamaría un esfuerzo colectivo del conjunto de 
la sociedad española, me van a permitir que en este tema 
como en otros -el terrorismo y algunos importantes que 
también afectan a la política exterior- les diga que, más 
allá de lo que sea su voto en la investidura, sobre estos 
temas tendremos que hablar, porque sobre ellos es lógico 
reclamar el máximo esfuerzo conjunto posible para obte- 

ner el mayor grado de eficacia; para obtener, también, el 
mayor grado de aproximación en esa adaptación y parti- 
cipación comunitaria. 

El primer gran paquete es el de la adaptación a la Co- 
munidad Económica Europea. Querría destacar aquí el 
enorme valor del Tratado de adhesión como instrumen- 
to. ¿Y por qué deseo destacarlo? Porque el Tratado de ad- 
hesión, votado unánimemente por la Cámara, aunque 
pueda haber suscitado críticas parciales, sobre todo ga- 
rantiza algo que me parece trascendental para la sacie- 
dad española en su conjunto: garantiza una gradualidad 
que tendremos que defender para no precipitar procesos 
que no podamas soportar en la adaptación. En ese proce- 
so de adaptación a la Comunidad hay dos tipos de reper- 
cusiones: repercusiones de carácter socio-económico-po- 
lítico, y repercusiones en la economía española, a las que 
de alguna forma he hecho referencia, en el esfuerzo de 
adaptación y en el esfuerzo de recuperación del que he ha- 
blado hace unos momentos. El desafío de la economía es- 
pañola, de su modernización; de su acercamiento en cuan- 
to a tasas de inflación, en cuanto a déficit público, a la 
economía europea; de la incorporación de nuevas tecno- 
logtas, es, sin duda alguna, un proceso que afecta al con- 
junto de la sociedad espaiiola en su desarrollo económico 
y social que nos obligará, y estamos lógicamente dispues- 
tos a ello, a incrementar los niveles de liberalización y de 
flexibilidad en nuestro sistema económico. 

La adaptación también afecta al funcionamiento de 
nuestras instituciones - e n  otras ocasiones he hablado so- 
bre el tema, en particular lo hice en el debate sobre el Es- 
tado de las Autonomías, en el Senad-; afecta al nivel 
de competencias de las distintas instituciones, habida 
cuenta de que ha existido un proceso de transferencias de 
una parte de las responsabilidades que se tomaban en los 
distintos niveles de poder del Estado a las Comunidades 
Económicas Europeas. No querría extenderme, pero sí re- 
cordar los principios básicos de actuación en esta mate+ 
ria que afectan lógicamente al funcionamiento del Esta- 
do de las Autonomías. 

Por una parte, tenemos que la responsabilidad en la PO- 

iítica exterior, por tanto, en el cumplimiento o incumpii- 
miento de nuestras obligaciones con la Comunidad o con 
las Comunidades Europeas, es una responsabilidad del 
Gobierno de la nación. Por otra parte, tenemos que la 
Constitución reparte las competencias entre el Gobierno 
de la nación y los diferentes poderes autonómicos. A mi 
juicio, la línea de orientación a seguir en este proceso di- 
fícil y complejo es mantener el reparto competencia1 pre- 
visto en la Constitución, no afectado, en absoluto, por el 
proceso de adhesión a las Comunidades Económicas Eu- 
ropeas, afectado en cuanto a la capacidad de decisión en 
algunas competencias que se trasladan a las propias Co- 
munidades, pero que no altera el reparto interno de 
competencias. 

A l  mismo tiempo que se hace ese esfuerzo de respeto a 
la Constitución y a los Estatutos, es imprescindible gene- 
rar mecanismos de coordinación, de cooperaci611, entre 
los entes autónomos y la Administración central para que 
el grado de cumplimiento de nuestras obligaciones y com- 
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promisos no nos lleve a la aplicación de normas que pu- 
dieran ser de carácter imperativo, como obligación asu- 
mida por el Gobierno de la nación. 

Con anterioridad el Gobierno ha hecho una propuesta 
de convenio de cooperación. Esperamos que esta propues- 
ta, este instrumento que hemos querido poner a disposi- 
ción de las Comunidades, reciba una respuesta favorable 
que permita que, efectivamente, haya una coordinación 
entre las Comunidades Autónomas y el Gobierno de la na- 
ción; en definitiva, entre los distintos poderes del Estado 
con repartos competenciales afectados por el proceso de 
integración, para que pueda hacerse de manera armóni- 
ca y de manera solidaria. 

Les hablaba del impacto que va a crear la otra dimen- 
sión de nuestro proceso de integración cn la. Comunidad: 
el Acta Unica Europea. Si me detengo en estos grandes 
problemas es porque creo que son los que más van a afec- 
tar a la vida política y social de España en los próximos 
años. El Acta Unica Europea supone un desafío de intc- 
gración comunitaria que empezaré por calificar de míni- 
mo indispensable en la perspectiva de la unidad europea. 
Eri el Acta Unica Europea existe una cláusula de salva- 
guardia, como no podía ser menos; cláusula de salvaguar- 
dia en relación con el Tratado de adhesión de España a 
las Comunidades. Pero el que exista una cláusula de sal- 
vaguardia, de respeto del Tratado de adhesión, en mane- 
ra alguna quiere decir que el proceso de integración co- 
munitaria no nos vaya a afectar. No sólo somos parte fir- 
mante -y, como decía, se ratificará pronto por estas Cá- 
maras- del Acta Unica Europea, sino que somos copro- 
tagonistas en su propio desarrollo. Yo creo que España 
debe mantener esa actitud de consideración del Acta Uni- 
ca Europea como mínimo indispensable en el proceso de 
integración. Es verdad que responde a un compromiso en- 
tre países que tienen una distinta sensibilidad curopeís- 
ta, o, si quieren, una distinta vocación europeísta. Desde 
esa actitud de alineamiento con los países que desean, en 
función de sus propios intereses -y yo creo que ese es el 
interés de España-, un proceso de integración europeís- 
ta que lleve a sus últimas consecuencias esa corriente, a 
mi juicio mayoritaria, de la sociedad europea para elimi- 
nar barreras que dividen a los distintos Estados que la in- 
tegran, respetando SUS características, respetando, sin 
duda, su personalidad; en ese proceso de avance hacia la 
unidad, España, como digo, debe estar situada en prime- 
ra fila con los países que desean ese proceso de integra- 
ción al máximo y que lo descan en defensa de sus propios 
intereses como naciorres o como países. 

Querría destacar dos instrumentos importantes, porquc 
nos van a afectar de una manera extraordinariamente di- 
recta en ese proceso de integración. Un instrumento es el 
mercado interior, el otro, el que se conoce en la tcrmino- 
logía comunitaria como la cohesión económica y social. 
Son dos instrumentos, a mi juicio, inseparables. El mer- 
cado interior producirá los efectos que es lógico esperar. 
Hay un paquete de trescientas medidas, preparadas por 
la Comisión Europea, de eliminación de barreras aduane- 
ras, de liberalización de movimientos de mercancías, de 
capital, de establecimiento, ctcdcra. Por consiguiente, va 

a producir el efecto de disponer de un mercado de tres- 
cientos veinte millones de personas, potencialmente equi- 
parable al propio mercado de Estados Unidos, para que 
nos de una idea de la dimensitn, .de la potencialidad, de 
lo que ello supone. Es verdad, que el desárrollo de ese 
mercado es importante por igual para los doce países co- 
munitarios; sin embargo, no es cierto que los doce países 
comunitarios estén en las mismas condiciones de desarro- 
llo, de competitividad, para afrontar el desafío sin barrc- 
ras, sin compensaciones, que supone avanzar. hacia ese 
mercado interior. 

España está dispuesta y propiciará la adopción de mc- 
didas para conseguir que, en la meta de 1992, se haya 
avanzado tanto como se pueda en la política de mercado 
interior; pero, al mismo tiempo, a mi juicio, debernos po- 
ner sobre la mesa cl otro gran paquete de la integración 
europea que en este terreno se denomina la cohesión eco- 
iihmica y social. 

En el momento en que se habla de la cohesión econó- 
mica y social hay algunos reflejos de los que querría sa- 
lir. No se trata de que los países menos favorecidos prr- 
sionen sobre los países más desarrollados simplemente en 
demanda de ayuda -ésa es una parte de lo que podría su- 
poner una política de cohesión económica y social-; se 
tratp de una doble operación complementaria con la an- 
terior y que tiene que funcionar en paralelo. Así lo hemos 
propuesto ya en los últimos meses, así lo acepta la Comi- 
sión y también lo apoyan otros países de la Comunidad 
Económica Europea. Se trata de hacer una política de 
convergencia económica, lo que vale tanto como decir una 
política en la que ningún país que no haga un esfuerzo de 
saneamiento en materia de inflación, en materia de défi- 
cit, en materia de modernización pueda estar en condi- 
ciones de exigir a otros países que haya una política como 
la que sí vamos a exigir de fondos estructurales suficien- 
tes para intentar compensar los desequilibrios en los ni- 
veles de desarrollo. 

Partiendo de la base de que hacemos nuestra parte del 
esfuerzo en la política de convergencia económica, propo- 
nemos que haya fondos estructurales disponibles suficien- 
tes como para compensar los desequilibrios interterrito- 
riales e intersectoriales que se plantean en la Comunidad 
Económica Europea. No es posible soportar, de buenas a 
primeras, la competencia de empresas con un alto nivel 
de desarrollo, con un alto nivel de competencia, con un 
alto nivel de tecnología. Es necesario que esas políticas cs- 
tructurales se pongan en marcha en paralelo al mismo 
tiempo que las decisiones de mercado interior. Esto no 
completa todo el esfuerzo de integración europea contem- 
plado en el Acta Unica ni todas las dimensiones que no- 
sotros debemos tener en cuenta. 

Es evidente que, en los próximos años, tendrá que pro- 
ducirse, probablemente con gradualidad, pero inexora- 
blemente, un cambio en la política agraria común, que 
tiene exactamente el mismo sentido que acabo de decir: 
la entrada de España y la entrada de Portugal supone la 
necesidad de un reequilibrio al sur de las políticas comu- 
nitarias en las producciones mediterráneas respecto de 
las producciones continentalcs. Es cvidcntc tambikn que 

. 
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eso tendrá un impacto presupuestario. Desde nuestro 
punto de vista, el impacto será cualitati'vo -cambiar  la 
estructura de los presupuestos- y,  desde luego, puede ser, 
deberá ser casi inexorablemente, cuantitativo. Con una 
política presupuestaria como la actual no se puede aten- 
der el doble frente de los gastos permanentes de la Comu- 
nidad y de los gastos que va a generar una política de co- 
hesión económica y de reequilibrio interterritorial. 

La integración comunitaria supone, además, el avance 
en proyectos de investigación ciqntífica y técnica. Para no- 
sotros, los proyectos de desarrollo tecnológico de la Co- 
munidad tienen una especial importancia porque van a 
suponer, con nuestra posibilidad de incorporarnos a ellos, 
el esfuerzo complementario que necesitamos en la moder- 
nización de nuestras estructuras económicas como país. 

Más allá de lo que pueden ser consideraciones econó- 
micas, nosotros pretendemos que se camine hacia lo que 
se llamg también en Europa el espacio europeo. Más allá 
de lo que es la libertad de comunicacion, desde el punto 
de vista mercantil o comercial existe la libertad para de- 
sarrollar íntegramente a los ciudadanos de las Comuni- 
dades Europeas. Existe, por consiguiente, no sólo un mer- 
cado interior, existe, por consiguiente, no sólo una políti- 
ca económica, que naturalmente va a un proceso unitario 
y que cada día reducirá -no digo que hará desaparecer- 
márgenes excesivamente amplios de actuación de unos 
respecto de otros si queremos que haya una verdadera co- 
munidad, sino que exige tambikn y particularmente un 
esfuerzo político de consideración a los ciudadanos como 
objetivo en su desarrollo cultural, social y político, como 
objetivo de la integración europea. 

La coordinación interestatal propia de la Comunidad 
Económica Europea debe complementarse, a nuestro jui- 
cio, con una cooperación ineludible desde el punto de vis- 
ta de las fuerzas sociales y económicas de Europa. Defen- 
sores como somos de la concertación a nivel interno, cree- 
mos que es necesario también propiciar, impulsar la con- 
certación en el ámbito comunitario. N o  será posible avan- 
zar en los procesos de distribución del tiempo de trabajo 
disponible necesarios para generar empleo, no será posi- 
ble avanzar en los esfuerzos del propio crecimiento sos- 
tenido y con estabilidad en los precios si no hay una coor- 
dinación no sólo interestatal, sino también entre las fuer- 
zas sociales y económicas de la Comunidad Económica 
Europea. Este proceso tiene una dimensión exterior, a la 
que me referir6 más tarde, en la cooperación o en la coor- 
dinación de la política exterior europea. 

El Partido Socialista tiene la vocación de hacer una po- 
lítica de corrección de las desigualdades, señorías, implí- 
cita en la propia ideología del socialismo democrático. 
Por tanto, consideramos -lo hemos dicho en muchas oca- 
siones- como instrumental la política económica, políti- 
ca económica al servicio de la políticas finiilktwi que tie- 
nen sus terminales en la satisfacción de las necesidades 
de los ciudadanos, que tienen sus terminales en la correc- 
ción de las desigualdades. Con frecuencia he mantenido 
(y algunas veces he oído respuestas críticas sobre ello) que 
una política social eficaz, una política de lucha contra la 
desigualdad se basa necesariamente en una política cco- 

nómica también eficaz. Es posible hacer un incremento 
de la política social en la medida en que se ganen márge- 
nes desde el punto de vista de la política económica. Si 
no hay un crecimiento de la riqueza, se puede combatir 
la desigualdad dentro de la crisis o de la pobreza; hemos 
hecho un esfuerzo para combatirla dentro de la crisis, 
pero no se puede caminar hacia sociedades más igualita- 
rias con las que queremos homologarnos, una vez más, 
como las más desarrolladas de Europa. En ese sentido ha- 
brá que seguir haciendo un esfuerzo, y un esfuerzo dedi- 
cado a la educación y a la cultura como uno de los ele- 
mentos fundamentales para la política de igualdad entre 
los ciudadanos. Hemos hecho un marco de reforma de la 
educación, desde la base de la educación a la educación 
universitaria, que comprende la propia Ley de Investiga- 
ción. Esta educación, reformada en su conjunto, debe 
aplicarse con un sentido participativo de libertad y de 
igualdad de tratamiento a los ciudadanos, y así nos pro- 
ponemos hacerlo. 

Ligar, por consiguiente, el proceso educativo a las ne- 
cesidades de generar empleo y de formar a los segmentos 
de la juventud no comprendidos en la educación obliga- 
toria, y que necesitan formación profesional, ligar el pro- 
ceso educativo a' la necesidad de nuevos títulos, ligar el 
proceso educativo al apoyo con becas y también a la for- 
mación ocupacional con becas que se está desarrollando 
y que se irá complementando y ampliando en los próxi- 
mos tiempos, es hacer una política de igualdad a medio 
y a largo plazo, es aprovechar la potencialidad de la ju- 
ventud para el futuro, potencialidad que en parte en este 
momento se despilfarra por la marginación que produce 
la crisis, por la imposibilidad de llegar a atender las as- 
piraciones de jóvenes sin empleo y sin posibilidad de in- 
tegrarse tampoco en el sistema educativo. Dar acceso a 
la cultura a todos los ciudadanos, sea cual sea su condi- 
ción social, sea cual sea la situación que ocupen dentro 
de nuestro territorio, seguirá exigiendo un esfuerzo para 
fortalecer nuestro patrimonio, para fortalecer la infraes- 
tructura que puede permitir ese acceso a la cultura. 

Quisiera hacer una referencia, aunque se'a breve, al ím- 
pulso al deporte como un derecho que se debe extender a 
todos los ciudadanos, y poner una nota sobre nuestro em- 
peño en conseguir que la Olimpiada de 1992 se realice en 
España, en la ciudad de Barcelona, que sin duda crearía 
un impacto importante en el desarrollo del deporte. 

La lucha contra la desigualdad contempla a colectivos 
que, aun tratados con igualdad ya desde el punto de vista 
normativo, como la mujer, sin embargo, desde el punto 
de vista social, no tienen la equiparación necesaria a lo 
que representan en la sociedad, a lo que son, desde el pun- 
to de vista cuantitativo y cualitativo, como ciudadanos de 
esta sociedad. Se ha hecho la asimilación legal, se ha de- 
nunciado por todos -por nosotros también- que hay un 
tratamiento desigual, hemos desplegado esfuerzos duran- 
te la etapa pasada, pero son insuficientes esos esfuerzos, 
hay que intentar cambiar la mentalidad, cambiar los há- 
bitos de la sociedad para facilitar el acceso y eliminar las 
trabas que muchas veces se oponen al propio acceso de 
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las mujeres a puestos de trabajo en nuestra sociedad en 
condiciones semejantes a las de los hombres. 

El esfuerzo de igualdad también se debe proyectar so- 
bre la sanidad. Tenemos una nueva Ley con un marco de 
desarrollo sanitario que pensamos llevar a sus últimas 
consecuencias, extendiendo la asistencia sanitaria a los 
sectores de la población que todavía no tienen esa asis- 
tencia, en un esfuerzo complementaria al que se viene ha- 
ciendo; avanzando en la humanización de la atención y,  
desde luego, intentando modificar la situación de la asis- 
tencia primaria y de la asistencia hospitalaria. 

La protección del desempleo es otro de los grandes de- 
safíos de esa lucha contra las desigualdades. Nosotros de- 
seamos insistir más en las medidas positivas, no sólo ha- 
cer un esfuerzo de extensión de la cobertura, sino inten- 
tar que con ese esfuerzo se puedan también adoptar fór- 
mulas de formación, dt? reciclaje, que permitan la rein- 
corporación de los parados de larga duración, como de- 
cía anteriormente, y de los jóvenes que acceden a s u  pri- 
mer empleo. Me propongo que haya una respuesta a los 
parados con cargas familiares que no tienen cobertura en 
el momento actual (tal como se acordó, y quc debe ser de- 
sarrollado en los próximos meses), que no tienen cober- 
tura, como decía, desde el punto de vista de las presta- 
ciones sociales, y que haya un esfuerzo para poderles dar 
esa cobertura. 

La política de pensiones forma parte de la lucha por la 
igualdad, y a ella me referiré brevemente. El propósito 
del Gobierno es mantener la capacidad global adquisiti- 
va de las pensiones, acercar las más bajas al salario mí- 
nimo interprofesional, esfuerzo que se viene haciendo y 
que hay que desarrollar y complementar. También pre- 
tendemos que haya un salto cualitativo, desde el punto 
de vista de la integración en un sistema de pensiones, de 
iquellos sectores de la sociedad que por no haber contri- 
buido, por una u otra razón, en este momento se encuen- 
tran desasistidos, y advierto que eso supondrá una revi- 
sión del sistema global de atención, que no puede seguir 
presionando sobre las cotizaciones de la Seguridad So- 
cial, sobre elaRégimen General de la Seguridad Social; 
hay que tender, por el contrario, a ir disminuyendo las co- 
tizaciones y a ir aumentando, con una nueva concepción 
desde el punto de vista fiscal y desde el punto de vista de 
la financiación, a ir aumentando, digo, la aportación del 
Estado. Para atender a sectores marginales nos propone- 
mos coordinar los servicios con los que en este momento 
tienen las propias administraciones autonómicas. 

Querría referirme al funcionamiento del Estado y sus 
instituciones al servicio de los ciudadanos y, habiendo ha- 
blado del fenómeno del terrorismo, haré una reflexión 
breve sobre el Estado de las Autonomías y sobre los prin- 
cipios que orientarán riuestra actuación. 

Por una parte, creo que es válido decir que se ha llega- 
do a un grado de desarrollo importante del Estado de las 
Autonomfas. Los ciudadanos, en definitiva últimos recep- 
tores a los que tenemos que prestar el servicio en ese es- 
fuerzq de desconcentración, de descentralización, de re- 
parto de poderes del Estado, tienen derecho a esperar que 
con el desarrollo autonómico, con el desarrollo, por con- 

siguiente, de es< proceso de reparto de poderes, haya cada 
vez más y mejores servicios, más eficaces servicios para 
ellos y se presten con más inmediatez y más proximidad. 
Durante estos años, como digo, se ha hecho una reforma 
profunda de la estructura del poder del Estado. Nos dis- 
ponemos a completar las transferencias que todavía no se 
han hecho a las Comunidades Autónomas que no han 
completado el ciclo de dichas transferencias. En los próxi- 
mos cuatro anos se puede acabar perfectamente este pro- 
ceso y se pueden aprobar por esta Cámara los Estatutos 
de Ceuta y Melilla. Una reflexión complementaria, no en- 
tre paréntesis, sobre Melilla, me obliga a decir que con la 
preocupación por la situación existente en esa ciudad, el 
Gobierno se propone y se propondrá algo que es tan com- 
prensible, pero a la vez tan difícil de aplicar, como que 
la Constitución sea igual para todos los ciudadanos, sea 
cual sea su raza, sea cual sea su religión y sea cual sea su 
condición. (Muy bien, muy bien.) Por consiguiente, lo que 
haremos será respetar y defender prudente y firmemente 
aquellos derechos que tienen los ciudadanos respecto de 
la propia protección que la Constitución les da, y así pre- 
tendemos intentar llegar a un clima de comprensión, de 
comunicación, que excluya cualquier tentación margina- 
dora de cualesquiera que sean los sectores de la po- 
blación. 

En el Estado de las Autonomías hemos pasado de un 
imperativo constitucional a un imperativo social y econó- 
mico en cuanto a las necesidades de cooperación y de 
coordinación entre los diferentes poderes autonómicos y 
el Gobierno de la nación: cooperación, coordinación y Au- 
tonomías solidarias en su conjunto con el Gobierno de la 
nación que ya decía antes que son instrumento impres- 
cindible desde el punto de vista de nuestra adaptación a 
la Comunidad Económica Europea, pero también instru- 
mento imprescindible para la política territorial en el Es- 
tado, aunque es cierto que el Gobierno de la nación tiene 
competencias para los problemas económicos de carácter 
global, para la ordenación de la economía en su conjun- 
to; es cierto que queremos y mantenemos la voluntad de 
que los instrumentos de coordinación y cooperación can 
las Comunidades Autónomas se fortalezcan y se le dé res- 
puesta definitiva al problema de la financiación, proble- 
ma que venimos discutiendo desde hace algún tiempo y 
sobre el cual el Gobierno, en la Comisión correspondien- 
te, ha presentado un proyecto que consideramos un ele- 
mento válido para el diálogo y que puede dar lugar a un 
acuerdo para encontrar un sistttma de financiación defi- 
nitivo para las comunidades Autónomas. 

El paso, por consiguiente, está dado, es uno de los me- 
canismos de coordinación que debe extenderse también a 
la coordinac!ón en materias tan elementales como esta- 
dística, como información en todas las direcciones, como 
cooperacibn en esfuerzos que eviten duplicidades de ser- 
vicios, que eviten, a veces, roces entre servicios que pre- 
sentan a los ciudadanos burocracias multiplicadas. Nece- 
sitamos también para ello organizar la administración 
periférica del estado central desde otra perspectiva de 
mayor integración en delegaciones y en gobiernos civiles, 
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para evitar esas colisiones, esas duplicidades y conseguir 
un mayor grado de eficacia. 

En la anterior legislatura hemos concentrado un grado 
de esfuerzo considerable en el desarrollo del Estado de las 
Autonomías. En la presente legislatura tendremos que 
complementar ese proceso y prestar una atención priori- 
taria a las Corporaciones Locales. PcnsamoS que en esta 
legislatura se debe dar una respuesta también al sistema 
de financiación de las Corporaciones Locales, y así me 
propongo que se pueda hacer y que se haga. 

En cuanto al funcionamiento del Estado, podría ser 
más extensa mi intervención. Querría decirles sólo a 
SS. SS. que nuestro propósito de ir desburocratizando e 
ir eliminando controles innecesarios por parte de la Ad- 
ministración, es una propuesta que tiende a aligerar la 
prestación de servicios y hacerla más eficaz a los ciuda- 
danos. No compartimos, desde luego, la idea de que la so- 
ciedad es más sociedad mientras el Estado sea menos Es- 
tado. Creo que hay que encontrar un equilibrio entre una 
Administración del Estado capaz de prestar servicios a 
los ciudadanos, y de prestarlos eficazmente, y también ca- 
paz de luchar contra las desigualdades, contra las injus- 
ticias, al mismo tiempo que se potencian los cauces de 
participación de los ciudadanos. 

No puedo salir de este capitulo sin hacer una referen- 
cia específica a un tema de preocupación entre todos no- 
sotros. Preocupación por la inseguridad, y ,  especialmen- 
te, preocupación por las limitaciones que la inseguridad 
puede suponer para el ejercicio de las libertades. 

El esfuerzo de perfeccionamiento, desde el punto de vis- 
ta del equipamiento de las fuerzas de seguridad; el esfuer- 
zo de desarrollo de nuevas técnicas de seguridad; el es- 
fuerzo que se ha hecho en una nueva concepción de la jus- 
ticia, tendrán que completarse en la próxima etapa no 
sólo accediendo a algo que estaba a punto al finalizar la 
anterior legislatura, de una justicia gratuita (y que espe- 
ro que pronto pueda ser acordado nuevamente con la una- 
nimidad con que lo fue entre nosotros), sino haciendo la 
mayor aportación que sea posible, desde el punto de vis- 
ta de los márgenes presupuestarios de que dispongamos, 
para mejorar la justicia desde el punto de vista técnico, 
de tal manera que sea más ágil, que sea más rápida, que 
sea más eficaz su comunicación y su prestación de servi- 
cios a los ciudadanos. 

Hay un fenómeno que afecta especialmente a la inse- 
guridad, que es el fenómeno de la droga. El Gobierno, 
como bien conocen y saben SS. SS., ha presentado el Plan 
Nacional sobre la Droga. En el Plan Nacional sobre la 
Droga se prevén una serie de actuaciones que por conoci- 
das por la mayor parte de la Cámara no reiteraré su con- 
tenido, no insistiré en ello. Pero es necesario, sin duda, 
institucionalizar la fiscalía prevista en el propio Plan, es 
necesario incrementar las penas de los traficantes de dro- 
gas, es necesario incrementar las multas y los decomisos, 
afectarlas a la rehabilitación y desarrollar ese plan de pre- 
vención, de represión y de reinserción previsto en el Plan 
Nacional de Lacha contra la Droga. 

Acabar6 la exposición del contenido de las líneas polí- 
ticas con unas reflexiones sobre la política cxtcrior v la 

política de seguridad de Espana. Creo que podemos afir- 
mar, señorías, que empezamos la legislatura sobre unas 
bases de política exterior despejadas y sólidas, en rela- 
ción con lo que ha ido siendo la evolución en el pasado. 
Esas bases tienen dos elementos fundamentales, que co- 
nocen perfectamente SS. SS., y a uno me he referido ex- 
tensamente: la integración en las Comunidades Europeas, 
la integración, por tanto, en el destino de una parte im- 
portante de la Europa Occidental, y, con esa integración, 
la decisión, refrendada en marzo de 1986, de participa- 
ción en la Alianza Atlántica en los términos que han sido 
aprobados por el pueblo español: participación coheren- 
te con el otro gran elemento de participación en el desti- 
no de la Europa comunitaria, es decir, de la mayor parte 
de la Europa Occidental. 

Sobre esa política de seguridad hice una larga exposi- 
ción en octubre de 1984. Los elementos fundamentales de 
la política de seguridad se decidieron en referéndum en 
marzo de 1986. Hoy sólo reiteraré cuáles son los princi- 
pios de actuación por los que se regirá la política del Go- 
bierno en esta materia, y que, lógicamente, están en co- 
herencia con lo ya dicho, y naturalmente apoyado por los 
ciudadanos. En primer lugar, el cumplimiento estricto de 
los términos &e la permanencia en la Alianza, que supone 
la participación en todos los órganos de la Alianza Atlán- 
tica, la cooperación leal con los otros miembros de la 
Alianza, y supone también la exclusión de la participa- 
ción en la estructura militar integrada, Pero reitero algo 
que a veces produce confusión y debate: en todos los ór- 
ganos de la Alianza participaremos, exclusión hecha de la 
estructura militar integrada. El pueblo español y esta Cá- 
mara decidió en su día no aceptar la instalación de ar- 
mas nucleares en España. Se sostendrá, naturalmente, esa 
política en coherencia con la voluntad mayoritaria del 
pueblo español, y con la voluntad casi unánime de esta 
Cámara, pero además se extenderá a las armas químicas 
y biológicas. 

El tercer elemento básico es el de la negociación con 
los Estados Unidos. Dos cosas quiero decir. Sin avanzar, 
como no era posible hacerlo, una posición definitiva du- 
rante el período de gestión de Gobierno, se conducirá el 
proceso de negociación con Estados Unidos, tal como está 
previsto, hacia la reducción de la presencia de efectivos, 
tanto personales como de instalaciones, y se conducirá 
también hacia el cambio en la naturaleza, en el sentido 
mismo de la relación bilateral defensiva que nos une a Es- 
tados Unidos, para hacerla más próxima, más homologa- 
ble con otras relaciones que conocemos en países euro- 
peos occidentales. 

Dentro de esa política exterior, que ya enunciamos en 
xtubre de 1984, no puedo dejar de hacer mención al pro- 
blema o al tema de Gibraltar. Esperamos que en esta le- 
gislatura se avance en una solución definitiva o se llegue 
a una solución definitiva sobre el mecanismo de descolo- 
nización de la Roca. A partir de la Declaración de Bruse- 
las, a partir de nuestra inserción en órganos multilatera- 
les de encuentro, esperamos que ese proceso de diálogo 
:on Gran Bretaña pueda producir el fruto dc encontrar 
m a  solucih definitiva a la dcscolonizacibn. Hav otros 



puntos de la propia exposición hecha sobre política cxte- 
rior y de seguridad en aquel momento que se desarrolla- 
rán en esta legislatura, en particular la integración en la 
Unión Europea Occidental, y en particular también el 
avance en una consideración positiva del Tratado de No  
Proliferación. 

Me referí en aquel momento, y hoy tampoco quiero ob- 
viarlo porque me parece un punto importante, a la polí- 
tica de defensa, instrumento necesario desde el  punto de 
vista tanto de la seguridad como para la realización de 
una política exterior respetada. Se han puesto en marcha, 
como saben SS. SS., el Plan Estratégico Con,junto y el 
Plan de Defensa Nacional, c o n u n  proyecto de moderni- 
zación de las Fuerzas Armadas, de nuevo despliegue: con 
una reforma de la justicia, con un avance en los mecaiiis- 
mos que complementan la cducación entre nuestros pro- 
fesionales de la milicia. Este e:: un proyecto que no se CLI- 

bre en un plazo de tiempo como el  que ha transcurrido y 
que tenemos que seguir avanzando y desarrollando en el 
futuro. Las líneas maestras y sus contenidos están en ese 
Plan Estratégico Conjugto y en el Plan de Defensa Nacio- 
nal. Son conocidas por las Cámaras las leyes dc reforma 
de la justicia, el nuevo despliegue es un despliegue que 
trata de ser operativo en la defensa nacional, y la rcfor- 
ma misma del Ministerio de Defensa trata de descargar 
a los responsables directos, a los jefes de Estado Mayor, 
de tareas burocráticas, para dedicarlos, lógicamente con 
mayor tiempo y disponibilidad, a lo que es propio desde 
el punto de vista de ese despliegue previsto en el Plan Es- 
tratégico Conjunto. Queremos que en esta fase además se 
resuelva un tema candente y prcocupante como ha sido 
el tema de la extinguida UMD. 

España, en su política exterior, ha hccho un esfuerzo de 
relación con el Este y también de relación con la gran po- 
tencia dcl Este que es  la Unión Soviética. Pensamos que 
la persistencia en un esfuerzo de diálogo con los dos gran- 
des poderes, de los que depende el avance en una política 
de desarme, en una política de distensión, es útil no sólo 
para nuestro país, es útil para la creación de un clima de 
mayor confianza y de diálogo internacional. Insistiremos 
en esa política, igual que insistiremos en la política de re- 
lación desde el punto de vista de la presencia comercial 
de España con los países del Este. Pero en la política de 
distensión y de paz, objetivo prioritario para conseguir 
un clima de cooperación internacional, nuestra participa- 
ción será especialmente activa en aquellos órganos a los 
que pertenecemos, como la Conferencia dc Seguridad y 
de Cooperación Europea o la propia Conferencia de De- 
sarme de Estocolmo. 

Creo poder afirmar, señorías, que superado el procesq 
dc negociación para la adhesión de España a las Comu- 
nidades, podemos liberar energía para profundizar y 
afianzar nuestras relaciones con el continente iberoame- 
ricano. Afianzar esas relaciones con un marco de coopc- 
ración desdc España bilateralmente, y también con un 
marco de cooperación que empezamos a propiciar y que 
queremos desarrollar desde la Comunidad Económica 
Europea con el subcontincnte latinoamericano. 

En este proyecto de desarrollo de la política con Ibc- 

roamérica hay una fecha importante, también coinciden- 
te con otras Fechas que hemos citado en estos momentos: 
la de 1992. Una fecha de encuentro, pero una fecha quc 
puede servir de potenciación en el desarrollo de nuestras 
relaciones; una fecha que también tiene una especificidad 
para nosotros, puesto que se nos encargó la realización, 
como país, de la Exposición de 1992, a la que empezare- 
mos a dedicar una atención especial en el próximo Pre- 
supuesto y,  desde luego, a lo largo de l a  legislatura. 

Para hacer esa política de cooperación tenemos toda- 
vía instrumentos que son frágiles y recursos que son es- 
casos. Nos proponemos potenciar los recursos que se des- 
tinan a la cooperación, darles una mayor fortaleza a esos 
instrumentos frágiles y, además, conectarlos con la socie- 
dad civil; conectarlos con sectores privados y juveniles 
que pueden participar en esa política de cooperación que, 
en nuestro caso, se referirá preferentemente al continente 
iberoamericano, a aquellas zonas con las que mantene- 
mos una relación desde el punto de vista histórico y des- 
de el punto de vista cultural, pero también a otras zonas 
con las que también tenemos esa vinculación, como puc- 
de ser el caso de Guinea, como puedc ser el caso de algu- 
nas zonas del Magreb o como puede ser el caso de 
Filipinas. 

Nuestras relaciones con el Este y con el Extremo Oricn- 
te no sólo han contribuido y pueden contribuir a fortale- 
cer nuestra presencia comercial en defensa de nuestros in- 
tcrcses, sino tambikn a fortalecer un  clima de diálogo que 
sea positivo desde el punto de vista de la distensión y dcs- 
de el punto de vista dc la paz. 

Creo, señorías, que estamos en mejores condiciones quc 
hemos estado hasta ahora para el desarrollo de nuestra 
política exterior. Espana tiene intereses vitales en el Me- 
diterráneo. El crecimiento de la tensión en el Meditcrrá- 
neo quizá haya sido la consecuencia de la multiplicación 
de focos de conflicto en un área, que es el área de vecin- 
dad natural para España. 

Junto al esfuerzo de avance en la universalizacibn que 
ha supuesto el reconocimiento de Israel, que creo que nos 
da una posición de mayor equilibrio, sin perder de vista 
la política de España hacia los países árabes y de defensa 
de los intereses y de los derechos del pueblo palestino, 
desde esa perspectiva queremos no sólo incrementar 
nuestra cooperación, nuestra presencia, nuestra relación, 
sino hacer posible también una cooperación entre Euro- 
pa y los países del Mediterráneo. Una cooperación que se 
base en la solidaridad del conjunto de Europa, que dis- 
tienda la situación del Mediterráneo y que lleve por un ca- 
mino de paz lo que es en este momento una situación ten- 
sa y difícil de relación. 

Desde estas nuevas Condiciones, o condiciones más fir- 
mes, en las que se asienta nuestra política exterior, Espa- 
ña tiene la vocación y la oportunidad, desde la defensa de 
sus propios principios y de sus propios intereses, de con- 
tribuir a la paz, de contribuir a la seguridad y de contri- 
buir a la cooperación. Y tiene la oportunidad de hacerlo 
desde un pueblo quc quiere ser libre, quc quiere desarro- 
llarse y que quiere quc en Su política exterior estos prin- 
i p ios  sean principios que operen tanto en la propuesta 
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de la condena del «apartheid», cuanto en el apoyo a los 
esfuerzos de paz de Contadora, cuanto en la promoción 
de nuestra lengua o de nuestra cultura, cuanto en el apo- 
yo al desarrollo de la democracia, cuanto en la protección 
de nuestros conciudadanos fuera, etcétera. 

Pero además de eso, señorías, es necesario decir que 
para hacer esa política exterior tenemos que potenciar y 
mejorar nuestro servicio .exterior. Tenemos todavía un 
servicio exterior que fundamentalmente se corresponde 
con una situación que no es la situación, desde el punto 
de vista de su cuantfa, de su peso, de los recursos que se 
le dedican, que España vive en este momento, no sólo ya 
por el proceso de participación en la Europa comunita- 
ria, que tendrá también esa dimensión de política exte- 
rior que es la coordinación de la política exterior comu- 
nitaria, sino también por todo el desarrollo de los proce- 
sos de cooperación de España, casi el 25 por ciento de 
nuestro producto interior bruto está ya en nuestras expor- 
taciones, en nuestro comercio exterior y,  por consiguien- 
te, no hay más remedio que intentar adaptar nuestro ser- 
vicio exterior a esas necesidades, y nos proponemos ha- 
cerlo en la medida en que vamos ganando márgenes de 
posibilidad también desde el punto de vista presupuesta- 
rio, desde el punto de vista económico. 

A lo largo de esta intervención, señorías, he tratado de 
exponer, en consonancia con nuestro programa electoral 
y con los principios de defensa de los intereses generales, 
cuáles van a ser las líneas de acción del Gobierno en la 
legislatura que se inicia, si obtiene ia mayoría de este Par- 
lamento. He ofrecido a la consideración de la Cámara al- 
gunos de los objetivos básicos que pretendemos alcanzar 
en estos cuatro años, lo que aspiramos a hacer y cómo 
queremos hacerlo. 

Pero no se trata sólo, señorías, de un problema de ges- 
tión. Se trata también de poner de manifiesto que hay un 
compromis’o para avanzar hacia una sociedad -algo de 
lo que conceptualmente se ha abusado mucho y que me 
resisto a decir-, hacia un modelo de sociedad que sea 
equiparable a aquel modelo de sociedad de los países más 
desarrollados, más justos, con mayor capacidad de mo- 
dernización, de progreso y de igualdad. En este proyecto 
hacia el que queremos avanzar sin duda recogemos una 
vieja aspiración popular de libertad, de justicia y de igual- 
dad. En muchos países europeos, el impulso del socialis- 
mo democrático ha contribuido de manera decisiva a que 
se realice ese tipo de sociedad fundamentada en la justi- 
cia, en la igualdad y en la solidaridad. Queremos que la 
confianza depositada por el pueblo español en el Partido 
Socialista cumpla esta función y estos objetivos. Creemos 
fundamental para conseguirlo, para avanzar paso a paso 
hacia esa sociedad, que nadie se aferre al pasado y que na- 
die pretenda que hay formulaciones mágicas que nos co- 
locan en el futuro sin esfuerzo. Pretendemos, por consi- 
guiente, huir de esa doble contradicción que, por una par- 
te, intenta frenar los procesos y que, por otra parte y des- 
de otras perspectivas, intenta con frecuencia y con algún 
atisbo demagógico, intenta quemar etapas, intenta inven- 
tar el futuro sin ser capaces de transformar paso a paso 
el presente. 

La sociedad a la que aspiramos -yo creo que a la que 
aspira la mayoría de los ciudadanos- obliga a los pode- 
res públicos a garantizar .a todas las personas las míni- 
mas condiciones materiales necesarias para una vida dig- 
na, y el Gobierno ha de asumirlo -y yo li, asumo así- 
haciéndolo compatible siempre con el equilibrio fiscal del 
Estado. La tarea del Gobierno se dirigirá, por consiguien- 
te, a la búsqueda de una eficacia económica y de una efi- 
cacia social complementaria. Tenemos que seguir inten- 
tando elevar la productividad de los servicios públicos, fo- 
mentar la descentralización de las decisiones, mantener 
con rigor el gasto que reporta un beneficio social y supri- 
mir lo que sea un gasto innecesario. Es imprescindible 
continuar los esfuerzos que hemos venido desplegando 
para mejorar las prestaciones sociales, para proporcionar 
a nuestros conciudadanos más y mejor sanidad, más y 
mejor cultura, más y mejor educación, más protección al 
desempleo y más atención a los pensionistas. Tenemos 
que ser capaces de conseguir que ese proceso tecnológico 
al que aspiramos, y que todos pretendemos que no pase 
de largo por nuestra sociedad, sea un proceso que desarro- 
lle armónicamente al conjunto de la sociedad. Tenemos 
que ser capaces de conseguir una sociedad equilibrada y 
superar una sociedad dual que rechazamos; equilibrada 
socialmente y equilibrada desde el punto dc vista in- 
terterritorial. 

En torno al socialismo democrático, creemos que pue- 
de y que debe aglutinarse un bloque social capaz de su- 
perar los atrasos que vienen en España de tan lejos y de 
construir mediante el diálogo social permanente una na- 
ción moderna y avanzada en la que todos los españoles 
podamos sentirnos a gusto. Deseamos, por consiguiente, 
señorías, avanzar por cl camino de una sociedad flcxiblc 
y dinámica, capaz de adaptarse a los cambios, que mire 
al futuro con esperanza y con voluntad de dominarlo; de 
una sociedad donde nadie vea coartada su libertad, su 
creatividad o el desarrollo de sus potencialidades como 
persona; de una sociedad donde todos tengan garantiza- 
do el bienestar material imprescindible; de una sociedad 
donde nadie se sienta discriminado o injustamente trata- 
do; de una sociedad, desde luego, donde nadie vea ame- 
nazada su vida y su convivencia en paz. 

Sabemos que ésta es una larga tarea que se cubre paso 
a paso y con tenacidad, impulsando acciones positivas y 
corrigiendo errores cuando se cometen. Pero conscientes 
de las limitaciones, abordaremos la acción de gobierno 
con esa aspiración. Para ello es, señorías, para lo que so- 
licito el voto favorable en esta investidura;con la concien- 
cia clara de que ese proyecto se verá cumplido mucho más 
rápida y eficazmente cuanto mayor sea el apoyo social y 
político que logremos aglutinar. 

Gracias, señorías (Aplausos.) 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Conzá- 
lez Márquez. 
*De acuerdo con el artículo 171 del Reglamento, esta 
Presidencia decreta una interrupci6n del debate para que 



CONGRESO 

los Grupos Parlamentarios puedan intervenir a continua- 
cibn de la exposición del candidato. El debate se reanu- 
dará manana por la mañana a las once en punto. 
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Se interrumpe la sesión. 

Eran las siete y cinco minutos de la tarde. 
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